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Álvaro A. Fernández 
en conversación con Lauro Zavala

El análisis cinematográfico como profesión

En los años recientes ha surgido en Mé-
xico, y en general en Latinoamérica, 
un número considerable de cursos y 

programas de posgrado en teoría del cine y 
análisis cinematográfico. De cualquier mane-
ra muchos de los asistentes mantienen dudas 
e incertidumbre sobre el campo de acción del 
analista. Incluso con frecuencia confunden 
el análisis con la crítica de cine. Cuando al-
guien descubre la existencia de esta profesión 
(el análisis cinematográfico), de inmediato se 
pregunta: ¿Qué hace un analista? y ¿dónde 
trabaja un analista de cine? 

 Para responder estas preguntas hemos 
sostenido una conversación con Lauro Zava-
la, profesor en el Doctorado en Humanida-
des de la UAM Xochimilco y presidente de 
la Asociación Mexicana de Teoría y Análisis 
Cinematográfico (que en este momento cuen-
ta con 200 asociados); quien a través de la 
producción y divulgación del conocimiento, 
de la docencia y de la gestión académica, ha 
contribuido notablemente a la edificación de 
una tradición que cada vez más va dando ma-
yores frutos.
 



CONTRACAMPO

EL OJO QUE PIENSA, núm. 15, julio - diciembre 2017, pp. 38-55 39

Álvaro Fernández (AF): ¿Qué es el análisis 
cinematográfico? ¿Es similar a la crítica o la 
historia del cine?
 
Lauro Zavala (LZ): El análisis cinemato-
gráfico es la disciplina que estudia el lengua-
je cinematográfico, es decir, la manera como 
se integran las imágenes en movimiento y los 
sonidos para producir un efecto en los espec-
tadores. El análisis, a diferencia de la crítica o 
la historia del cine, permite explicar con pre-
cisión por qué con cierta frecuencia al ver una 
película tenemos la sensación de que estamos 
viviendo una experiencia real, pues esta expe-
riencia nos puede emocionar, nos puede lle-
var a reflexionar, incluso puede contribuir a 
cambiar nuestra manera de entender el mun-
do que nos rodea. 

Lauro Zavala, profesor en el Doctorado en 
Humanidades de la UAM Xochimilco

 La experiencia de ver una película es 
de carácter recreativo, en el sentido de que 
podemos llegar a re-crear algunos elementos 
de nuestra identidad y de nuestra percepción 
del mundo. El análisis cinematográfico es la 
disciplina que explica cómo ocurre esto, y 
para ello estudia los 5 componentes del len-
guaje cinematográfico, es decir, imagen, 
sonido, montaje, puesta en escena y narra-
ción. Como lo indica el término análisis, es 
lo opuesto a la síntesis que produce la crítica. 
Mientras la crítica produce juicios de valor (y 
en ese sentido, todos somos críticos de cine 
después de ver una película), en cambio el 
análisis requiere de técnicas y métodos deri-
vados de las teorías del cine para estudiar el 
lenguaje cinematográfico. 
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AF: ¿Cuál es el campo profesional del espe-
cialista en análisis cinematográfico? ¿Puede 
alguien programar su actividad profesional 
alrededor del análisis cinematográfico en un 
país de la región latinoamericana? 
 
LZ: La actividad del analista es necesaria en 
varios terrenos. Los principales son los pro-
gramas de licenciatura y posgrado en comu-
nicación social; las escuelas de cine; la impar-
tición de cursos en bachillerato, licenciatura y 
posgrado sobre el cine como herramienta di-
dáctica; la docencia en los niveles de atención 
pre-escolar y educación básica y secundaria; 
la asesoría en los proyectos interdisciplina-
rios que involucran el diseño de imágenes 
en movimiento (ingeniería de sistemas, redes 
sociales, infraestructura médica, seguridad 
urbana, paneles de control, herramientas di-
dácticas, transporte público, prevención de 
desastres, etc.); la investigación interdiscipli-
naria en ciencias sociales,  humanidades y 
ciencias exactas y naturales; la investigación 
sobre la historia del cine a partir del análisis 
del lenguaje cinematográfico, y el diseño de 
materiales audiovisuales de carácter didáctico 
acerca del lenguaje cinematográfico. 
 
AF: ¿Podrías explicar brevemente cada uno 
de estos terrenos profesionales?
 
LZ: La docencia en los programas de licen-
ciatura y posgrado en comunicación social es 
el campo natural, hasta ahora, del analista de 
cine. En las más de 500 licenciaturas en co-

municación que existen en el país, la materia 
de Análisis Cinematográfico es una de las más 
populares y ubicuas en la formación profesio-
nal de todo comunicólogo. En este momento, 
la mayor parte de los analistas (si no es que 
todos) pertenecen a esta disciplina.
 
AF: ¿No crees que cada vez hay más partici-
pación de analistas que vienen de otras dis-
ciplinas como filosofía, historia, sociología, 
incluso derecho?
 
LZ: Sí, el análisis es un campo interdiscipli-
nario. Y los investigadores de éstas y otras 
disciplinas siempre han utilizado el cine en 
su trabajo, especialmente en el terreno de la 
historia. Cuando se creó la Asociación Mexi-
cana de Teoría y Análisis cinematográfico, en 
2005, más del 90 por ciento de la bibliografía 
académica sobre cine mexicano había sido 
escrita por historiadores y críticos de cine. En 
la década de 2010 se han publicado en Mé-
xico varios libros desde la perspectiva de la 
filosofía, la educación y el derecho. 
 Esta paulatina tendencia a la inter-
disciplina en los estudios sobre cine no es ex-
clusiva del país. En los Estados Unidos desde 
hace casi tres décadas se han elaborado libros 
de texto para enseñar estas disciplinas en ba-
chillerato y en licenciatura utilizando cine de 
ficción. Y en Brasil, Colombia, España y Perú 
se han producido estudios muy ambiciosos 
sobre la presencia del derecho en el cine. En 
el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la 
UNAM se publica la revista Cine Qua Non, 
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dedicada a los estudios sobre las relaciones en-
tre cine y derecho. Esto forma parte de lo que 
se ha llamado el cine como herramienta di-
dáctica, que es una disciplina profesional muy 
importante en el análisis cinematográfico.
 
AF: Volviendo a los terrenos que mencionas, 
¿qué nos dices del profesor-investigador in-
serto en las escuelas de cine?
 
LZ: En las escuelas de cine existe la necesidad 
imperiosa de contar con especialistas en esta 
disciplina. Su utilidad es evidente, pues para 
aprender cine no es suficiente con ver cine 
(incluso mucho cine), sino que es necesario 
aprender a analizar el lenguaje del cine. En 
la mayor parte de las escuelas de cine (en el 
extranjero) la formación se inicia con el aná-
lisis del lenguaje del cine, a partir del princi-
pio fundamental que señala que es necesario 
conocer un lenguaje antes de utilizarlo. En el 
extranjero es frecuente que los primeros dos 
años en la formación de un cineasta consistan 
en la práctica del análisis. Y es hasta el tercer 
año cuando se inician las prácticas de pro-
ducción. De nada sirve conocer las técnicas 
si no se tiene nada que decir ni se sabe cómo 
decirlo. Por ejemplo, el cine afásico que con 
frecuencia gana premios en los festivales es un 
cine que no tiene espectadores.
 
AF: ¿Y sobre el profesor-investigador en los 
terrenos de pregrado, grado y posgrado en 
áreas de sociales, humanidades o de las lla-
madas ciencias exactas?

LZ: Éstos son precisamente los cursos para 
emplear el cine como herramienta didáctica.
 
AF: ¿En qué consiste esta actividad, es decir, 
pensar el cine como herramienta didáctica?
 
LZ: Esta actividad consiste en mostrar a los 
profesionales de todas las disciplinas univer-
sitarias de cualquier institución educativa 
(especialmente en bachillerato, licenciatura y 
posgrado) los elementos del lenguaje cinema-
tográfico que pueden contribuir al empleo del 
cine como herramienta de enseñanza. 
    Cualquier profesor (digamos, de Nutrición, 
Medicina o Ingeniería) conoce su materia, y 
con frecuencia conoce materiales audiovisua-
les que pueden ser útiles en sus cursos. Pero 
la estrategia más efectiva para tener acceso 
pedagógico a los contenidos de esos materia-
les es olvidarse (momentáneamente) de esos 
contenidos y discutir cómo se muestran con 
el empleo de la forma fílmica. En mi expe-
riencia y la de muchos otros analistas que han 
impartido cursos sobre El Cine como Herra-
mienta Didáctica, ese sistema es muy efectivo 
para entender y disfrutar la fuerza pedagógi-
ca del cine como vehículo para mostrar cual-
quier contenido disciplinario.
 
AF: Lo anterior me hace pensar en lo que 
han propuesto los llamados neoformalistas, 
que defienden la idea de que los significados 
no están en otra parte que no sea en la forma 
fílmica, y que muchos otros analistas asegu-
ran que lo importante no está en lo que dice 
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la película, sino en cómo la película dice lo 
que dice. ¿A eso te refieres, a que regularmen-
te cuando docentes o investigadores de otras 
disciplinas utilizan el cine como herramienta, 
tratan más que nada los contenidos y los te-
mas, y en ese sentido no habría mucha dife-
rencia entre utilizar por ejemplo una obra de 
teatro, una novela o un cómic? 
 
LZ: Exacto. Y de hecho, podría igualmente 
utilizarse un artículo especializado o el ca-
pítulo de un libro académico, pues el hecho 
de ver una película se entiende sólo como un 
medio para un fin. Pero este fin no se cum-
ple cabalmente mientras se ignore la fuerza 
pedagógica del cine. Y esta fuerza pedagógi-
ca se encuentra en su lenguaje, es decir, en el 
empleo de imágenes en movimiento en con-
junción con los sonidos y los silencios. Estos 
elementos de la forma fílmica son lo que da 
al cine su enorme fuerza frente a los espec-
tadores. No siempre es necesario detenerse a 
estudiar estos componentes de la forma fílmi-
ca, pero su estudio puede contribuir a distin-
guir más claramente la manera como el cine 
construye una experiencia específica en los 
espectadores y no solamente transmite unos 
contenidos. Los efectos que produce el cine 
en sus espectadores pueden llegar a modifi-
car la visión del mundo o la actitud frente a 
esos contenidos. Los contenidos nunca apa-
recen de manera inocente, objetiva o neutra. 
El emplazamiento de la cámara, la ilumina-
ción, la duración de los cortes, la presencia 
de música, la similitud con otras películas, la 

relación entre la cámara y los personajes, la 
manera de empezar y terminar una escena y 
muchos otros elementos son lo que determina 
el tipo de experiencia que permite acceder a 
un determinado contenido. El conocimiento 
de estos recursos enriquece el empleo del cine 
como herramienta didáctica.
 
AF: ¿Qué tan activa es en Latinoamérica la 
práctica de utilizar el cine como herramienta 
didáctica? ¿Cómo se ha implementado en el 
campo profesional o institucional?
 
LZ: Ésta es una actividad profesional todavía 
incipiente en Latinoamérica, pero explica la 
existencia de miles de doctores en estudios ci-
nematográficos en las universidades europeas 
y norteamericanas. En este momento todavía 
no contamos con un tipo de contratación de 
tiempo completo para un analista cinemato-
gráfico similar a la contratación de un den-
tista o un contador, sino que se requiere que 
cada analista muestre su utilidad y logre ser 
contratado para realizar un trabajo muy útil 
y efectivo para apoyar el trabajo de los do-
centes.
 Esta actividad puede ser estratégica 
en los programas de licenciatura en todas las 
disciplinas de ciencias sociales (antropología, 
psicología, historia, comunicación, sociolo-
gía, ciencia política, estudios de género, dere-
cho, etc.) y de artes y humanidades (filosofía, 
literatura, fotografía, diseño, música, cinema-
tografía, etc.), pues el cine las integra a todas 
ellas, al mismo tiempo que las ilustra y les da 
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sentido en relación con la vida cotidiana de los 
estudiantes y de los espectadores en general.
 Y por supuesto, el análisis cinemato-
gráfico puede ser una herramienta estratégica 
en los programas de posgrado de todas estas 
disciplinas, contribuyendo así a la formación 
de carácter pedagógico e interdisciplinario de 
los investigadores. 
 Hasta el momento, sólo algunas carre-
ras en el país han empezado a emplear el cine 
como herramienta de apoyo para la enseñan-
za de su disciplina, entre las que destacan la 
historia, la sociología, el derecho y la filosofía. 
 
AF: Regularmente pensamos en el contexto 
de grado o posgrado, pero ¿cómo se puede 
implementar en la educación básica?

LZ: Este campo es todavía un terreno poco 
sistematizado en el espacio de la investigación 
universitaria, y debe ser resultado de la inves-
tigación interdisciplinaria, donde participen 
los docentes de estos niveles educativos, los 
mismos niños y adolescentes, y los especialis-
tas en psicología del aprendizaje, desarrollo 
emocional y cognitivo, y otras disciplinas re-
lacionadas.
 En el terreno de la educación preuni-
versitaria se ha destacado, especialmente en 
los Estados Unidos y Europa, el empleo de 
cine documental y de ficción, lo mismo en 
corto que en largometraje, para apoyar la 
enseñanza de la ética, que es estratégico en 
el desarrollo personal de cualquier persona, 
pero que es crucial en la vida de un niño y un 

adolescente, es decir, en las etapas formativas 
básicas.
 En Latinoamérica empieza a estudiar-
se el empleo del cine de animación en la for-
mación pre-escolar como parte del proceso 
de asimilación de la herencia cultural de la 
región.
 
AF: ¿Y qué posibilidades tiene el analista fue-
ra del campo de la educación? 
 
LZ: El analista puede apoyar todos los terre-
nos cotidianos y profesionales donde se utili-
zan las pantallas, que son campos donde los 
trabajadores comúnmente no tienen alfabeti-
zación audiovisual (algo similar a lo que ocu-
rre con los egresados de letras, que son analis-
tas de literatura pero trabajan en editoriales, 
en empresas y en cualquier lugar donde se 
requiere el empleo profesional de la palabra). 
En una cultura inundada por las pantallas, un 
analista es el profesional idóneo para el análi-
sis estratégico de los materiales audiovisuales. 
Estamos hablando de un terreno ubicuo: las 
pantallas están en la medicina, el diseño ur-
bano, la enseñanza elemental, el manejo de 
automóviles, las redes sociales, la recreación 
cotidiana... ¡incluso la visita a las salas de cine!
 
AF: Podríamos pensar que se amplía aun 
más el campo de acción. Se me ocurre que 
el analista puede ejercer como restaurador 
de películas, como arqueólogo fílmico o, en 
otro extremo, podría incluso trabajar para los 
comentarios del material extra de películas 
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distribuidas en DVD o en BluRay, sólo por 
mencionar otros espacios.
 
LZ: La elaboración de los comentarios graba-
dos simultáneamente a la proyección sí puede 
ser una actividad del analista. Esta función la 
han realizado los críticos y los historiadores, 
especialmente los biógrafos de directores no-
tables. Pero todavía no existe ninguna pelícu-
la latinoamericana en formato digital (DVD) 
que esté acompañada por comentarios críti-
cos o analíticos al que se tiene acceso en uno 
de los canales de audio, similar al que em-
pleamos al cambiar de idioma. Este trabajo 
de análisis simultáneo se ha grabado para un 
puñado de películas canónicas, como Citizen 
Kane, y algunos historiadores de cine negro 
han grabado un análisis simultáneo sobre los 
rasgos estilísticos del film noir en películas 
igualmente canónicas del cine negro clásico. 
Pero nunca se ha grabado el análisis simultá-
neo de ninguna película mexicana. 
 
AF: Por otra parte, es claro que la tradición 
más fuerte de los estudios cinematográficos 
ha sido la Historia, ¿cómo salir de ahí para 
integrarse a otras disciplinas?
 
LZ: Ahora está en prensa un volumen co-
lectivo que yo coordiné sobre la producción 
bibliográfica que existe en la región latinoa-
mericana en los estudios sobre cine, y efectiva-
mente, la disciplina dominante es la historia. 
 En todo el mundo existe una fuerte 
tradición en el estudio de la historia nacio-

nal a través de la manera como se presen-
tan distintos momentos históricos en el cine 
de ficción. Sin embargo, sólo un equipo in-
terdisciplinario (por supuesto, en una utopía 
casi imposible por el momento) podría estu-
diar no sólo los contenidos historiográficos de 
estas películas, sino también los mecanismos 
audiovisuales que determinan cómo opera la 
construcción ideológica de estos materiales. 
Me refiero a los estudios sobre, por ejemplo, 
la historia de la Revolución mexicana o la 
Revolución soviética a partir del estudio de 
películas.
 También es muy frecuente observar 
la organización de ciclos de cine acerca de 
cualquier problema social (por ejemplo, la 
violencia), cualquier terreno de estudios (por 
ejemplo, la sustentabilidad planetaria), cual-
quier disciplina universitaria (por ejemplo, las 
matemáticas) o cualquier género clásico (por 
ejemplo, el western). Pero estos ciclos de cine 
consisten , simplemente, en la proyección de 
las películas, a veces acompañadas, en el mejor 
de los casos, con la conferencia de un crítico de 
cine o un especialista en la materia (es decir, 
la violencia, las matemáticas, etc.). Sin embar-
go, todavía no existen los ciclos de películas 
donde participe un analista del lenguaje cine-
matográfico que explique a un público no es-
pecializado cómo funcionan los elementos del 
lenguaje audiovisual en cada película exhibida. 
 
AF: ¿Entonces la apuesta se dirige hacia la in-
tegración del lenguaje con la lectura articula-
da con otros campos disciplinares?
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LZ: Sí. Una porción considerable de la biblio-
grafía disponible sobre cine está dedicada a la 
historia del cine. Como se puede comprobar 
al visitar la sección sobre cine de cualquier 
biblioteca o librería, existen innumerables es-
tudios sobre la historia del cine mundial, la 
historia del cine nacional, la historia del cine 
de géneros o la historia de las películas de un 
director particular. Pero en su gran mayoría 
son estudios elaborados con herramientas de 
las ciencias sociales. 
 Es todavía muy incipiente la tradición 
de estudiar la historia del cine (y la construc-
ción del canon de las películas más notables) 
a partir del análisis de secuencias particulares, 
considerando que es el empleo del lenguaje 
cinematográfico lo que determina el efecto 
que las películas tienen en sus espectadores, y 
lo que determina su propio valor comunicati-
vo y artístico. Una historia del cine elaborada 
a partir del análisis de secuencias específicas 
(como las escritas por David A. Cook, por Ba-
rry Salt, por Mark Cousins o por David Bord-
well y Kristin Thompson) permite entender 
cuál es el lugar de cada una de las películas 
estudiadas en el contexto más general del len-
guaje cinematográfico.
 
AF: ¿Cómo se puede contribuir a la visibili-
zación del análisis o del analista en el ima-
ginario social y por tanto en las instituciones 
de educación? ¿Cómo se puede integrar a la 
educación desde un punto de vista estructu-
ral? ¿Qué estrategias deberían realizarse para 
que esto ocurra?

LZ: El lenguaje audiovisual tiene una fuerza 
pedagógica insuperable frente a otros recur-
sos pedagógicos. Y por eso mismo resulta muy 
útil mostrar la naturaleza y las posibilidades 
del análisis cinematográfico precisamente al 
mostrar sus teorías, métodos y principios en el 
formato de materiales audiovisuales.
 Por ejemplo, en México se produjo 
en el año 2016 la serie CinemaDetalle. De 
Universitarios para Universitarios, a partir 
de una idea de la Profra. Jacqueline Gómez. 
Esta serie está formada por 15 programas con 
duración de una hora cada uno. En cada pro-
grama se tiene un invitado que presenta un 
método de análisis cinematográfico, ya sea de 
carácter social (sobre los contenidos) o formal 
(sobre la forma fílmica). La difusión de estos 
materiales es una estrategia muy útil para di-
fundir la práctica de la disciplina entre los es-
pecialistas, así como para acercar a cualquier 
persona al conocimiento de esta disciplina. 
Un material similar es el par de documentales 
dirigidos por Sophia Fiennes donde el filósofo 
eslovenio Slavoj Žižek logra convertir el acto 
de filosofar frente a la cámara en una activi-
dad espectacular y divertida, entreverada con 
la proyección y el comentario de escenas del 
cine canónico de ficción. 
 Todos éstos son documentales y series 
para la televisión educativa. Pero es cierto 
que nunca hemos visto un analista como pro-
tagonista en una serie de televisión o en una 
película de ficción, y tal vez por eso es una 
actividad profesional que no existe en el ima-
ginario social.
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AF: ¿Qué momento vive el análisis cinemato-
gráfico en México?
 
LZ: En este momento, el análisis cinemato-
gráfico se encuentra en una etapa de institu-
cionalización en el país. Apenas en septiem-
bre de 2017 se ha creado el primer programa 
doctoral en Teoría y Análisis Cinematográ-
fico (en la UAM Xochimilco), así como la 
primera Maestría en Cine (en la Universi-
dad Iberoamericana). Estos programas están 
acompañados por otros de reciente creación, 
entre los que destaca por su ubicación institu-
cional la Maestría en Estudios Cinematográ-
ficos de la Cineteca Nacional, también creada 
en septiembre de 2017, en colaboración con 
la Universidad de Guadalajara.
 Se trata de una profesión cuya utilidad  
todavía no es plenamente reconocida por las 
instituciones educativas del país. Es necesario 
crear la conciencia institucional de esta nece-
sidad, mostrando sus posibilidades en distin-
tos espacios de la comunidad universitaria y 
de la sociedad civil.
 La disciplina se está afianzando al exis-
tir en el país desde el año 2005 varios congresos 
anuales de especialistas, de carácter nacional 
e internacional, que tienen lugar en Tijuana 
(Facine), Mexicali (Fanci), Puebla (SEC), Mé-
rida (Jacine) y la Ciudad de México (CUAC 
y Sepancine), además de los encuentros in-
ternacionales de la REDIC en Guadalajara.  
 
AF: ¿En ese sentido los grupos de investiga-
ción con sus coloquios, revistas y distintas ac-

tividades como los seminarios permanentes 
mensuales: el caso de la Red de Investigadores 
de Cine (REDIC) que lleva ocho años, o el de 
Sepancine que lleva más de quince, o los nue-
vos como el de Teoría y Análisis de la UACM, 
o el recién inagurado seminario de Investiga-
ción Cinematográfica de la Iberoamericana 
de Tijuana que será semestral, entre otros, 
funcioan como los pilares de una tradición 
en ciernes? ¿O por el contrario son el fruto 
de otras semillas sembradas en el pasado?
 
LZ: Antes de la creación de las asociaciones 
de analistas, todos los congresos de investi-
gadores de cine estaban dominados por los 
historiadores. Ahora se está diversificando el 
campo profesional, y por eso ya existen nu-
merosos encuentros anuales de analistas de 
cine en distintas regiones del país, como está 
ocurriendo en el resto de Latinoamérica.
 
AF: ¿Qué tanta presencia tiene la producción 
de literatura sobre el análisis en la tradición 
latinoamericana y de habla hispana?
 
LZ: La literatura sobre la disciplina es muy 
abundante en alemán, francés, inglés, italiano 
y portugués. En español contamos con cerca 
de 50 títulos traducidos en España del fran-
cés y del inglés. La producción latinoameri-
cana es todavía incipiente, y en este momento 
cuenta con algunos títulos (ver bibliografía 
anexa) y numerosas tesis doctorales inéditas.
 El siguiente paso en la construcción de 
la disciplina es la elaboración de materiales 
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didácticos para su enseñanza, y la creación 
de cursos y materiales de trabajo orientados 
al empleo de materiales audiovisuales para el 
empleo del cine como herramienta didáctica 
desde el nivel más elemental al posgrado en 
cada una de las disciplinas universitarias. En 
este momento la literatura sobre este terreno, 
que es muy abundante en otras lenguas, toda-
vía no está traducida al español y se conoce 
muy poco en la región latinoamericana.

AF: ¿Podrías recomendarnos bibliografía bá-
sica sobre el tema?

LZ: Lo que sigue está formado por materia-
les que son, en su mayor parte, accesibles en 

formato digital, además de la versión impresa 
en papel. Esta bibliografía sobre el análisis ci-
nematográfico tiene cuatro secciones: 

1) Cómo emplear el cine como herra-
mienta didáctica

2) Herramientas para el empleo del cine 
en 25 disciplinas

3) Elementos de análisis cinematográfico

4) El análisis cinematográfico en la re-
gión latinoamericana
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